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En estos momentos en que pdreten 
eniüiiirarse, nuevamente, en tele, de 
juicio, los postulados que lanzaron a la 
liaim a ios trabajadores españoles, e»i 
esta coyuntura histórica decisiva para 
nuestro pueblo, se alza ante los ojos 
asombrados de los proletarios de Es« 
paña una entelequía que, no confor­
mándose con vivir, con alentar, se 
atreve todavía a constituirse en barre­
ra inexpugnable a la que deberán aca> 
tamiento y  sumisión quienes desde las 
jornadas de julio, en la más dura de 
las guerras que ha conocido nuestro 
país, y  antes de esa fecha, en una de 
las más cruentas persecuciones que se 
han desencadenado en el mundo, lian 
aceptado lodos los sacrificios y  han si­
do capaces de todos los heroísmos, pa. 
ra aftrniar sus, anhelos Incuestionables 
de libertad y  de justicia social.
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La íraicióíi dei |enio
I.; ■ l’.d-.'c r 'i':,^\vadU'’ li.v recibido 

ht sijnionte carta:
■ ’ I_a opinión americana se llalla pre­

sa de una gr.m emoción ante la dect. 
fión de Lindbergh de ir a instalarse 
definitivamente a Alemania. Sobre to­
do ha producido más sorpresa por el 
hecho de que Lindbergh haga conocer 
ostentosaiiiciite su decisión cii el mo- 
iiieato en que la opinión americana de 
todas las tendencias está tan proíuu- 
danicnte indignada ante los progromos 
que acaban ele desarrollarse en Alema­
nia.

1 -a actitud de J-md!>etgh era ya po- 
c-o clara cu la última crisis. Se sabe que 
fu i llamado conlo experto scniioficiíd 
para defender la concepción chamber- 
laiiiiana de la “ paz” , y  que su juicio 
sobre la supuesta impotencia de la Avia­
ción soviética y  la debilidad de su Ejér­
cito aereo ha servido a Chambcrlaiii 
para su política de compromiso á todo 
precio. En reciente.viaje a Berlín, 
I.indijergii fué objeto, de honores par- 

.ticuíafes póf t>SÁé del tercer Reích. 
Se conocen los lazos materiales que a 
él le unqu,

La sei'jora I.mdhcrg acaba de esefT-* 
l'ir a amigos berlineses pidiéndoles 1c 
bitsrtieñ úua vivídritia para ella y sü 
marido. Firmó eSta carta con iift 
■ •¡Illci!, l l i t lc r !” .

dientes a esas minorías selectas diri­
gentes de que hemos hablado, que son 
necesarias a toda revolución. En Es­
paña se encuentran, de una parte, gru­
pos oligárquicos de viejos privilegios 
ó  de nuevas riquezas niaferiafes, que a 
toda costa quieren mantener el* cómo­
do disfrute de sus placeres y de sus 

bienes, sin preocuparse demasiado por 
la vida ds los trabajadores; y  exísfeit, 
por otra parte, masas formidables hIo 
trabajadores, de hombres que ganan 
con su esfuerzo el ran que consumen, 
masas,

Porque, por muchas vueltas que le 
den los partidos republicanos a la cues­
tión, y  conste que si aludimos a ellos 
es porqiie ellos mismos se han consti­
tuido en aglutinantes de esas ciases 
medias, lo cierto es que ¡a clase media 
en España no existe. No existe, cuan­
do menos, en cantidad suficiente para 
proporcionar las masas áctusntes, obe-
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T r e e
D e c í a m o s  e n  1 9 3 6 « .

“ Hacemos nuestra la llamada de “ Solidaridad Obre­
ra" a todos los ciudadanos, por altos que los hayan colo- 
tado, para que se amolden a las circunstaucias actuales.

• De diez pesetas, poco se puede restringir. De muchos 
miles de pesetas, ya se puede sacrificar algo.”

D e c í a m o s  e n  1 9 3 7 . . .

Sería conveniente que se publicara la lista de los do. 
naiites de metálico para  ̂comprar juguetes a (os niftes. pa­
ta ver «n qué relación están las cantidades donadas con 

los sueldos percibidos.'*

D e c i m o s  e n  1 9 3 8 . . .

Ahora hay más individuos que disfruten de sueldos 
elevados que en los dos afios anteriores ({bendita buro- 

m acial), pero son los ftiismos |ordos de siempre a los gri­
tos de la necesidad de los humildes. {Por eso alarma tanto 

“ cierta” palabrita!

y m

Locura colectiva... Hay un refrán 
muy castellano que dice que “ un lo­
co hace ciento” .

V  en verdad la realidad demttes. 
tra la razón del adagio.

Por Europa corren vientes de lo­
cura colectiva, porque tanta locura 
significa las pretensiones anibiciofiis 
de los poderes totalitarios como la 
rrtansedumbre efe las demerrscías 
oficiales.

Tanta locura manifiestan los gri­
tos de “ Córcega y  Túnez’S como la 
abstención de defender fa palabra 
nacional empeñada.

Tanta locura retrata la negntíón 
del derecho de armarse a  España co­
mo los viajes espectaculares en bus­
ca de la paz (I).

Locura colectiva... El poder de la 
ambición se enseñorea dei viejo cen- 

.tineiite. Los cascos de los cabalgadu­
ras saKajes resuenan sobre los cam­
pos sobresaltados y llenan de pítvor 
los salones de las cancillerías.

El olor acra de la guerra se &tc-r- 
ca rópidamenle, a pesar de Ips es­
fuerzos de les prudentes democra- 
cias, que pretenden cerar la puerta 
de la realidad con el cerrojo de la co. 
bardía.

La locura colectiva, (|ue a unos 
hace ins'aciaHes y  absurdos en las 
pretensiones, hace a otros, o, meinr 
dicho, los deshace en fuerza de te­
mor, que se traduce en abandone do 
la defensa del derecho pisoteado.

La locura colectiva que padere 
Europa, especialmente en las altas 
esferas directrices, impide oír la ' r z  

de la razón, y varía la orientación do 
los {lueWos.

Y  las voces, ios gritos de k s  úi.i- 
eos que conservan la razón en eh 
máximo grado de lucidez; ¡a gesta 
de los únicos que pueden llamatro 
normales en el concierto europe-i, 
porque no han perdido cl sentido del 
honor y  el valor, no encuentran eco 
en esa multitud de anormales que 
debaten sus ambiciones o sus cobar­
días en ese azote terrible e incura­
ble que se llama locura colectiva.

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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Vamos a t r i u n f a r  e n  l a  em ­
p r e s a ,  y  l u e g o  h a b l a r e m o s

Las prétensiones Jrre4?ut[|tas 
Italia se conviértcn cada día qút P^* 
sa en mi grave problema p a ^  
e InglateriT., con datuórito da la pótí* 
tica de claucHccciopes Un '̂ada b 
por los Gobkri^í^ y  Ldadrei,
tprnementc rcmiatadi juüt$ 41 g ^ por 
Ualadier y  junto al Támesé* p o r ^ a m - 
berlain.

Todo el tinglado de Munich, b a t u ­
da inútil e! crimen ^opietidc cgu ^ a «  
wsolvaqnia, ^  vciudo <ii •ualo. 1^1 
"premier”  hablaba de una paa «égura, 
y  de allí su frase, mitad angUewia y 
mitad pragmática, de' que la paz no ha* 
bia que esperarla, sino conquistarla 
con dast'clos, tunándose trabajos para 
hacerla efectiva. Esta iflrmaclon pacú 
Asta la explotó el “ premier” en la C4* 
mara de los Comunes, dando la sensa­
ción de que la reunióil de ‘To? Cuatro” , 
hecha posíUe gracias a  la Á e^ilidad 
del primer ministro británico, s í  debió 
a la gran comprensión de éste. Exac­
tamente igual sucedió con Daladier; 
éste habia ido a la capital de Eavierá 
a evitar que las primeras tnovlUzacio- 
nes francesas tuvieran el remata de Iq 
movilización general, tan temida por el 
francés medio, porque los ideales son 
menos fuertes en el hombre que el ins- 
liRlü primario da vivir.

Todo, sin embargo, se ha ven'do al 
suelo, como antes decimos. Fué una ilu­
sión aquella entrevista para la p a z ; 
otr; ilusión, no para los que pactaron 
el acuerdo, puesto que np ignoraban 
que frente a Alemania «. Italia, luego 
de los crímenes cometidos, sólo hay nn 
diálogo: cl de la réplica contundente. 
Y  la realidad, el hecho doro, contun­
dente, insoslayable, se encargó de evi­
denciarla los njisraos tiranuelos que en 
Munich scHireían a los gobernantes '

'*  ' '  que se inclinaron en MunicU
ante los dos sangrientos aventureros, 
escarnecedores de Fran'da e Inglate­
rra.

E l “ üucé", con desenfado cínico, de­
mostrando que es un diainarílero de la 
paz, una vez que consiguió que Fran­
cia se inclinara ante Víctor Manuel III, 
reconociéudole como emperador de 
Etiopía, dió la consigna: la del irte- 
dentismo italiano en Córcega y  Túnez, 
mientras su compadre, Hitler, manda­
ba escribir en los monitores alemanes 
que el pueblo germano estaba dispues­
to a secundar las aspiraciones irreden­
tistas italianas contra Francia, aun en 
aquellos -problemas de carácter histó­
rico, en clara alusión a Niza y  L a  Sa- 
boya. La réplica al apaciguamiento-ex. 
plotado por Daladier y Chaiuberlain 
caía deshecho, convertido en nada, por­
que nada se trabajó para la paz en 
Munich, aunque los demócratas gober­
nantes de Inglaterra y Francia habla­
ran de lo cxinseguido en beneñeio del 
general apaciguamiento en la capital 
de Baviera.

L a derrota, pues, de la política de 
Chamberlain y Daladier ha quedado 
patentizada, sin que valgan eufemismos 
y  mendacidades, falsedades y  .posturas 
diplomáticas. L a realidad ha sido de 
mrevo el ma5-or mentís a la política de­
sastrada del político nefasto de Lon­
dres y  del ' ‘hombre terrible ’  de! radi- 
caUccialismo,

Y  ahí está esta realidad, analiza­
da por Winston Churchill en su újtl* 
n)o discurso de Cliinford. E l prohomb 
fc é  fcn^efvq^q? ha ft áfSIBÍÍ&f‘

**N o o l v i d e m o s  q u e  l a s  

r e v o l u c i o n e s  n o  s e  p e r ­

d i e r o n  j a m á s  p o r  l o s  o r ­

g a n i s m o s  c o e r c i t i v o s  d e !  

f i l a d o »  s i n o  p o r  l a  d e s -  

v i a o i d n  d e  i o s  r e v o l u c i o -

Cuando cuatro a u ^ o s  se conciertan 
v ^ c e r  en nr.a e g r e s a  eh la que 

■ inüíviduálfr.cñtc lío jiodrían triim íir, 
es fundamental una lealtad para cum­
plir el compromiso que los liga. La 
lealtad estriba en saber en qué medida 
participa cada uno y  las fuerzas que 
pone cada cuál. Y  precisamente porque 
ño se trata de nn n e^ cio  en el que ca­
be el capataz que manda y cl asalaria­
do que obedece y. suda, ni de un repar­
to de beneficios cu cl que se olvida a 
los que sudan, s'un i’ e algo más espiri­
tual y  grandioso, po.quc anclan en jue­
go los ^entlmielltns de todo un pueblo, 

’ la lealtad es más obligada. •

q p r i Q s

iLegíonarios de Italia!
Leemos que en Milán, en la calle Ponte Seveso, cuatro repatrift- 

(ipi de la España franquista, o por lo menos individuos vestidos con 
el uniforme de los Icglcinarios italianos, han asaltado y  robado a un - 
Encargado de la Casa Pírelli que llevaba una bolsa conteniendo 900.0CK? 
liras destinadao al w g o  de los obreros de dicha fábrica. Los bandidos, 
úna vez dado el golpe, han hi¿do en un auto muy veloz, haciendo tfira- 
bíén una veintena de disparos jiara tener a raya a quieneS hubieran 
podido pensar en perseguirlos.

Si tal golpe íué posible, otros debieran poderlo ser para los más 
variados fines. menos que se piejise que íué posible únicamente por­
que se trataba, precisamente, de fascistas. E l uniforme de los legio­
narios italianos és un uniforme de bandidos por excelencia, y  a la gue­
rra motorizada es itatural «(ue corresponda también un bandolerismo 
líióíorizado. El señor Pirclli, por otra parte, ha robado por sq. cuenta 
bástante más de 900.'000 liras.-ÍCo Ic ha sido tomada más que una pe­
queña parte de su “ pacotilla” .

E l hecho, como quiei^ que se le interprete, es sintomático, inclu­
so sin pretender exagerar su importanefa.

lerancia máxitna, de humanidad y  de 
congruencia, ha de obtener pronto 
la victoria que merece.

¿ Y  es ese criterio de tolerancia el 
mismo que se viene poniendo en 
práctica en ia propia Inglaterra con 
respecto a la legitimidad de nuestros 
dereches? ¿E s ese criterio, el mismo 
que escoge Buíler al responder en la 
Cámara de los Comunes a la lista de 
oficiales y  marineros británicos he­
ridos y  muertos por la metralla fas­
cista?

Pero, mister Stevenson nos saca 
pronto de dudas al final, precisamen- 
fé de su conversación, cuando dice, 
sin esa flema característica, con que 
acostumbra a matizar sus palabras: 

—¡A h í Y  tenga muy en cuenta 
que cuando digo que Inglaterra ama 
al pueblo español me refiero al pue­
blo hispano entero... A  todo él... ¿U s­
ted me comprende?

¿Cómo no comprender íntegra­
mente al diplomático? ¡E stá tan 
claro todol

Palabras al vieoío
V’ oces emígas. ¿E s lícito a nadie 

dudar del tono de amistad en que 
son pronunciadas? Seguramente, no.
Pero cuando esas voces tiemblan en 
el aire enrarecido de la ^plómacia, 
sintiendo a inedias que es el más bas­
tardo de los sentimientos, lejos de 
alentar y  conmover, confusionan y 
distraen. Y  de ahí, ia necesidad de 
tamizar, todas las bellas palabras que 
nos lleguen de fuera, hasta dejar sin 
sombra de duda, la verdad que nos 
estimule y  nos conforte.

En unas declaraciones, hechas ayer 
por mister Stevenson, ministro ^ -  
nípotenciario del Reino Unido, en­
contramos, al lado de unas impresio­
nes “ horrendas y  grandiosas”  que 
dice haber recibido en Barcelona y 
Valencia recientemente esta constes- 
tacióii a la correspondiente pregun­
ta de “ ¿V e  usted muy larga aún 
nuestra guerra?”

—No; no puede durar, no debe 
durar. Y o creo que un criterio de to-

M in is te rio  ile D efensa ia e io n a l

PARTE OFICIAL DE GUERRA
gJ.ERCITO D E T ieB I^ A ,v§Ín  «ov^ades da lijipnrtaiKío ^ue consignar 

eg Igs distjntos fren te .

Si de los cuatro amigos concertados, 
uno .se atuviera-a desoibrir la intimi­
dad de su conciencia f  sq predisposi­
ción a la dcslealtad, los otros tres, ol­
vidando la diferencia que existe entre 
un gigante y  un pigmeo, lo arrojarían 
lio su lado. Sí reparasen en su fortale­
za y cii la inferioridad del amigo con­
trahecho, seguramente le dejarían que 
siguiera empinándose y  ahuecando la 

' x t z .  Porque uo deja de ser curiosa la 
imiiertineucia de sentirse grande, pro­
clamarlo y terminar haciendo una co.« 
lecta y  estableciendo un banderín de 
cug.anche. Es decir: fiarlo todo a los 

■ que vengan, no a los que están;-a la 
j grandeza pretendida, no. a k  mcdiocri- 
j ¡l.td lograda. Se explicaría una actitud 

semejante en quien, seguro de probar 
que habia puesto más que nadie en el 
triunfo, saliera a la calle a refrendar las 
calidades de su esfuerzo, su capacidad 
y  su valor. Salir a voixar por los pue­
blos que- se necesita clientela, que ésta 

'se  halla mal encuadrada en donde está 
i y que debe formar en otros sectores, 
aunque sólo sea para que pueda pre< 
sentarse una decorosa parttc'padón en 
la empresa, parece una inconsiñencia y; 
es, en definitiva, una manía de grande­
zas.

¿Qué pensaría el socio... capitalista 
— de alguna manera hemos de distin< 
guir su predisposición—  si los conso-« 
cios trabajadores se cruzaran de bra-c 
zos y  le dejaran seguir sólo el nego­
cio? ¿Qué sería de sus ilusiones si la 
abandonaran los que, dispuestos a 
triunfar, se las alimentan? P or nn me­
mento quisiéramos hacer la experien­
cia. Verle sólo, con sus pobres fuerzas 
y con su carga de ilusiones, y  saber 
liasta dónde llegaba. Lo más probable 
es que llegara a Roma. Temiéndolo, no 
le dejarán en ningún momento solo 

I sus amigos. Son más leales y  aan, so­
bre' todo, más fuertes. Sólo los fuertes 
saben ser nobles y  pueden serlo. Pri­
mero, porque su propia grandeza Ies 
impide emplearse en menesteres ver- 
gonzoso.s; segundo, porque en ella fían 

I para replicar más tarde a los deslea- 
; les, tocados de ilusos.

Pero bien estará que los que ya ss 
preparan, con alardes y un poco de es­
cándalo, para comer en el puerto de 
salvación hada' el que navega el barco 
que fletaron varios, que no le produz­
can, con su egoísmo corrosivo, una \'ía 

' de agua que le imoida terminar su via-

DEFERENCIA
I

En un articulo aparecido en la pren­
sa burguesa de la Suiza alemana, se 
dice que un tal Garobbio. detenido por, 
delito de alta traición a favor de Ita­
lia, ha sido puesto en libertad por pre­
tendida insuficiencia de prtiebas, pero 
que a continuación se supo, por un co­
municado oficial, que. la existencia da 
alta traición estaba probadísima, pero 
que era prudente abstenerse de denun­
ciarlo y  condenarlo "en atención a la 
deferencia debida a un Estado extran­
jero” .

¡Sobran los comentarios! ¡ Y  aun ha­
brá incautos que se extrañen de qufl 
el ffiscismo progrese y se-extienda!

S. U. de l?t? l .  del P. y  A . G .- C .  N. T
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